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DESDE PARÍS 

O 

Un diputado del Midi, llevará 
hoy á la Cáin.'ua un proyecto de 
ley, aboliendo el trabajo en las 
pri.siones y en el misino se pide 
que los asilos de Bc:u;l"iceiicia y re 
[¡idiosos, donde se tiabije, se les 
aplique el derecho común, es decir 
el derecho fijo y el proporcional 
que pacjan los que tienen uaten-
les. 

En estos días se juzga en Mont-
vidrer el proceso intentado por los 
herederos de Plessi Helliere, contra 
el Santo Padre que fue instituido 
legatario universal: ayer, habló e 
abogado de los herederos y ma­
ñana lo hará el que representa á 
Leóf. XIII. 

El lunes se abrirá un nuevo ser­
vicio telefónico al público de París 
á Nantes. 

Eos periódicos de México reci 
bidés acusan que la recaudación 
hecha para socorrer á los inunda­
dos de Consuegra y Almería, ini­
ciada por el «Correo EspafSol» al­
canza la suma de 26.618 pesos: 
hay que agradecer las pruebas 
recientes de simpatías que aca­
ba de dar toda A mélica á Es­
paña. 

Los nuevos vapores Cunard que 
con.stituyenla Compañía norteame­
ricana Feafield, tendrán una mar­
cha de 21 nudos por hora y cama­
rotes para 600 pasajeros de prime 
ra cánjara. 

El frío se ha desarro lado de 
modo tan fuerte desde el 17 que 
.se me hiela la mano y no puedo 
continuar más. 

Suyo afmo. 
B. L . ECLAIR. 

París ig Diciembre iSgi 

Sr. Director de E L ECO DK CAR­

TAGENA. 

Muy señor mío: La prensa fran­
cesa cónchate en su mayoría, el 
que los proteccionistas se hayan 
impuesto al gobierno, en los subi­
dos derechos que han obligado á 
aceptar con respecto á l^s vinos: y 
no es que los diputados protec­
cionistas sean la mayoría, pues 110 
pasan de 7^, pero se han coaligado 
con varios de régl^jies agrícolas y 
porconvenio:^ hecHos por éstos con 
los que defienden 1J3 interesáis, que 

' lipy no creen garantidos,, de las 
regiones vinícolas 

Losgobern;,iníes españoles quié­
rela liftcer un tratado con los Esta-

. ^a% Unidos, que esperan por su 
potación ha de compensar la per­
dida del francas, perp r|f̂ , hayque 
olvidafqi^e esc, siendo el país de los 
prodigios, no es el que nenos cul 
pa tiene del actúa! estado de toda 
América por su manía de abscvrj>er-
l|0|,í<?(ip: .Apfrt^ gue las convencio­
nes con pueblo tan poderoso, y or­
gulloso de su estado no serían nun­
ca en condicipi^es favorables para 
España, sino empezaban por serlo 
en la máxima para ellos. 

""'^^mmfm'^^^kr Ih prensa 
áiitericAria* de ambos continentes y 
todos cófivendrán conmigo: nada 
jíb^fía ayÜclá/ á España en su pro-
grie.sb. mejor que el tratar estudian 
do bíeí>' las necesidades de las re­
públicas hispano-amerjcanas que 
el celebrar tratados de comercio, 
¡qud faVbr.edei?er»'aquella exporta 
ictóri yitacer la Unión económica 
de España^ion las rapúblicas bts< 

< ^ppno amencafla«,!uij-
Esa sería la salvacióndc España, 

que aunque 4o reconozcan, tiene 
jgnnd^i yí'iiiUcIantada industt^ y 
-fiodda'set ' é t i í^á las repúblicas 

hispano americanas con'que se fa-
i c i l i t a q e ^ miedios de exportación. 
- ;£i(at«l *A ka l . y franoa opinión, 

que dig»} aoipudiendo convencer-
t>ifne}coino cosatnn sencilla y íhvo-

rable para óo millones de almas, 
que hablan la misma lengua, no ha '.du lunar como una perra, chica; do 
,pf>#]fg( mx^c^ realiísarse, habiendo 

. ,PQpM)¡ hay< tan marcadas m <:estras 
de simpatía entre aquellos paises y 
la antigua madre patria. 

De^ididamepte Francia se vería 
si no pone coto, aislad;, de todas 
las n9£¡Qnes: lo que no hizo con 

Jj;alia, por igual motivo hj ha hecho 
ahpra con Bulgaria porque han si­
do expulsados, unos periodistas, 
que el gobierno búlgaro sostiene 
se metían en política interior y e| 
¿obléhio franééS ha oí-denado cesé 
en sus funciones diplomáticas sü 

' miníéti^ fen"^ aquel ' país: ésto y la 
' cuestión diiñíí'lá Santa Sede en CÍ^W% 

¿ííH ValiÓ^i'el'gobierno no quería 
' ah'ótó entrar eii disgustos, en conj-

tra de la opinión dé aíranos que 
' deaíálh lá séparacróh' tíoiñjíletái de 
"Id Ig íés ra f del Estado, hanqUe-

'fiéít'qite tartas't^\jifbs ha bttéhido 
éñ^dt lár¿á píértiian¡enci& eii el po-

YAR|EDADE8 

INÉDITO. 

L A S M A M A S (1) 

Hay nlgunad do caballería. 
La maiuá do mi novia e» una de 

esas mujeres que han nacido para 
suegra. 

Su estampa lo está diclsndo á 
voces. 

Baja, rechoncha, mofletuda, con 
cada oreja como un soplador, y ca-

•déVî  

labios gruesos y amoratados, el su­
perior sirva de base á un poblado 
bigote entre blanco y negro, qno 
tropieza allá en su cúspide con una 
nariz de color de remolacha, seme­
jante por su tamaño á un higo 
chumbo r*obusto y bien criado. 

Adema» ti«ne voz de bajo pro­
fundo y un genio insoportable. 

Pol' apéndice se llama Sensitiva. 
¡Figúrense Vds. si esta individua 

caracterizará bien, en su día, el pa­
pel de mamá política! 

Pero no la de este cura, poirque 
hasta ahí podriaa llegar las bro­
mas. 

Bueno que la salude, que dé ve? 
en cuando le dirija 1« paiatira y q«e 
en ocasiones le dé la mano; pero de 
eso na paso ni á utres tironee. 
: |M«dmd6 quedarla yo! 

i lYipor Iiiés lo siento. Es toda una 

buena c\ J^A, si no tuviera ese pica­
ro vicio que le reprendo sin fruto 
alguno. 

Le ha dado la manía de comer 
yeso, y me ataca á los nervios con­
templar el iastimaso estado Jo las 
paredes do su casa. 

Todas ellas están ra.scadas. No 
parece sino que padecsn alguna 
do esas erupcjoiie.-j que pican un 
consuelo. 

Y la chica ha procurado enmen-
! darse, paro sin rcsult;iJo. 
i lil dia que uo come un trozo de 
I pared, indigestión segura. ¡Anoma-
: lías! 
' En cambio, cuando la madre 

prueba el marisco pierde la flexibi­
lidad en la pierna izquierda, y al 

• andar tiene que hacerlo á jjata 
coja. 

A pesar de todo, las veladas de 
invierno se pasan muy bien en su 
casa. 

Alrededor de una c.unilla, Inés, 
Sensitiva, D. Próspero (un vecino 
que se estancó en un mal destino da 
estancadas) y yo, desaílamos las in-
clsmencias del tiempo y las heladas 
de Madrid. 

A primera hora jugamos «1 tute, 
y generalments Sensitiva me acusa 
las cuarenta; pero procuro tomar la 
revancha y entonces D. Próspero y 
la madre de Inés se encaminan al 
limbo. 

Mientras ellos duermen, Inés y 
yo jugamos, y verán Vds. qué oa-
sualidrtdflío' se dio nunca el caso 
de que ella se cayera, apesar de 
que á veces la cosa anduvo mal. 

Y es qiiela chica domina la «ron­
da», qué o» nuestro juego favorito. 

Cuaudo Inés y yo ji!;íamoase me 
altera el sistema nervioso. 

Lo tungo probado y puede com­
probarlo;!) o 1,1 próspero, á quien di 
cierta npchOjiui pisotón mayúsculo ' 
que le hizo salir del letargo en que ' 
yacía. ¡ j 

Y esa fue mi suerte. 
Si la pisada recae en Sensitiva, 

salgo por el balcón de la casa apc- \ 
sar de s¿r plsb cuarto. 

Y cuando yo digo esto, tengo mis 
motivos. ¡Ya lo creo que los ten­
go! 

La noche del dia de difuntos nací 
yo, por segunda voz. 

Supongan Vds. que el cuarteto 
que antes mencionó y en el que un 
servidor lleva la cuarta, se encon­
traba en el gabinete de la casa de 
mi novia saboreando unos cuantos 
buñuelos de viento, con que la ob­
sequié efchándoniolas de rumboso. 

Don Próspero y mi suegra en 
proyecto, no so hartaban nunca^ y 
en tanto que cada uno d» eUos se 
comía una docena, Inés y yo apenas 
concluíamos con uno. 

Los buñuelos iban desaparecien­
do y me permití entregar los tres 
únicos que quedaban en Ja bandeja 
á Inesita, para que no se quedase 
con la miel en los labios. 

¡Tal uo hubiese hepho! 
Sensitiva se conrirtió en una 

pantera de^nfrenada, que hubiese 
dado cuenta 4e mi, á no interponisr» 

Desdo aquella noche reniego de 
los buñuelos y de la mamá de mi 
novia. 

Por supuesto, mi bolsillo gana, 
porque ya 110 seré generoso, ni da­
ré convites... de viento rebozado 
con harina. 

El dia que me decida á renunciar 
á Inés me oirá su madre. 

Aunque no sea verdad, he de de­
cirlo, poco masó menos, lo siguien­
te: 

—«Vieja insufrible, por V. dejo á 
Inés en esto estado. Dediquela A 
vestir imágenes, que estas única­
mente podrán resistir á V. 

Aquellos buñuelos que V. se co­
mió, no he podido digerirlos toda­
vía, vieja arpia; y desde este día 
procure alejarse de mí, porque si la 
hallase á mi paso, la desollarla.» 

Esto se lo diré por escrito, porque 
ni desde la calle be de atreverme á 
pronunciarlo ante ella. 

Seria capaz de tirarme desde la 
azotea para aplastarme. 

Aunque se expusiera, como se 
expondría, á lueir sus formas en el 
trayecto. 

JULIO HERNÁNDEZ. 

EL BRASERO 

¿Será que rae voy haciendo viejo? 
Convendréis conmigo en 4ue la vida 
es desconsoladora. Cierto que por 
mi edad>«. <P«ro not kebleauos de 
edades. 

La vida no se auenta por años, 
sino por desengaños. i 

Y en tal concepto, yo he vivido 
muy deprisa, y tal vez me encuen­
tro con que soy un viejo preraatu 
ro. 

Esto es muy triste. 
Y puede suceder asi, teniendo en 

cuenta los siutomaa mortales que en 
I mí se desarrollan. 
j Es achaque de viejos maldecir de 
: lo presente y alabar todas las anti­

guallas. 
j Y este síntoma es en mi tanto 

más grave cuanto que he sido siem­
pre entusiasta del progreso y de las 
reformas, y do mi siglo y del espíri­
tu moderno, un verdadero demago­
go, en fin, de las costumbres. 

Y ahora... ¡ay! ahora empiezo á 
mirar con pena lo que se va, y á re­
cibir con antipatía todo lo nuevo. 

Nada, que es un mal síntoma. 
Hace frío. . Hablemos de los sín­

tomas de calefacción. 
¿Oraeis que esto no guarda rela­

ción con lo que antecedo? Pues ahí 
quería ir á parar. 

Estudiando les inconvenientes del 
antiguo y clásico brasero, se inven­
taron las chimeneas y las estufas, 
variadas y reformadas hasta el mo-j 
derno «Chubeski». (No sé »i «§ es-j 
cribe asi, porque no estoy .Kiei-té^en: 
esto de los nombres ^jHipios de aje-j 
nos idlomai)-) 

se desprende una cantidad de c»té*| 
rico que templa al ambiente á raí** 
ravilla. 

i í 
En los salones así caldeados "" 

encontráis á una temperatura 
primavera. ' «,3 

Esto es lo cómodo, lo raoderií|L 
¡y lo prosaico! Reniego de ello. ' 

En efecto, llegáis ateridos, enipíl¿l 
pados por la lluvia ó por la n iev^ j 
con los pies fríos y las manos helí 
das... S 

No ínndreis el placer inmenso dH 
acercaros A una buena lumbre, e^ 
tendel- las manos para recH)lr 
agradable calor y frotarlas despiĵ l 
para repartirlo... T̂,-

No tendréis el placer de esa Cfil̂ il 
facción rápida, viva, confortaotélí 
Nada de eso. ' 

Tendréis que esperar cinco n i | 
ñutos, diez, quince; hasta que poíi 
á poco, sin que de ello os apelPÓI*̂  
bais y sin placer ninguno, so 
blezca él equilibrio entre la t̂ mpjl»-̂ , 
ratura de vuestro cuerpo y la d | 
ambiente que os rodea. 

Será muy cómodo y no sé «ríÜ*^ 
giónico; pero nos priva del ii»3f6J| 
de los placeres en la época del PAm 
una buena lumbre. '<•, 

No hablemos de los antigaot Ml^f 
garesqueeii.Madriíl ao hemos e*«| 
nocido; pero si del brasero. 

Nada más elegante, ni más iat|^^| 
mo que una^ í iGflWUntada nlfíí-tS 
dedor de j a . J r t r e . ^yqn I^p row^^ 
extondidas'soiííre laÁlambrérA. I4# i ga uno más, la faraJUíji se e8trecfcíiiL| 
para dejarle sitio, «se echa una flr*;' 
ma,» se arre§l,a,^^'ti|íicanpieate 1»^ 
ceniza pararecóijei^y.e^cpjntrar é |^ 
fuego, y á los.pcNqps inB|»fltjMel Ttt*% 
cien llegado ' expretia su aatisfa^^^ '̂' 
ción con el ftlásico iajtyál y« 

En nuestros modernos salones'QdtJ^^ 
hay ajajá que val^a. ., j j^"* 

Y no digamos nada d^ las an í̂f* 
guas caralUas con sus enaguas diS^ 
bayeta. ,'',•;. 

Llegabais A la tertulia, to«iAbiiisf 
asiento, y con solo meter las maii< 
por debajo de la bayeta, las tenij 
como en un horno. Y ios pies... iL,>̂  
plés 80 calentaban mejor aún crv"; 
la suave presión de otro plececite.ü^^. 
Pero esto no hace aícaso, y pued<É| 
desafinar. 

• ^ 

En 

Todo oso ha concluido, y lo U' 
mente. % 

Si me habláis de h¡giei)e, os diré 
que unas veces las estufas está» tr 
enchufadas, ó no corre la Ih 
otras, la misma presión atmof 
opone obstáculos á la salida ( 
mo, y éste llena la babit!»ci|ir 
mismo sucede CQ|̂  ,||{i| cbifn 
Y de los modernóf c^lorife. 
hablemos. Oseflcontrals á am 
;p««¡tura defíSÓPi y tenéta^aé 
á la calle rÜpidaraente, y rá 
mente paeals á unos oaaotos 
dos b*jo qecov , , -^^YA 

Decidme si estos in«oav6nÍ«il. 
rilwAigFos no sott'm«y«Mnr Jtjii j k 

rapróciió evUár los Inconjjjpj-^el tufo, qae»'pot«tr*^«iN«|íí'Í¿|^^ 
•íi'ilSjevitííx. *.. HhtW '•*i'i 

(1) Da el Aln»na<ia« ilnitrsdo de EL ECO 
,fn*,eB br«ve r^srtiremo* f noeatro* suscrip-
torM. 

se él bubno de Don Próspero, que 
obtuvo cohip prendió de caridad, un 
par de ca¿tie&'. 

A la nilííi!"ié dtá uib trastorno, y 
su madre se colocó entre pecbo y 
espalflati dos bu&uelos ^ media que 
Aqi|eli«' cbnpiVyatia aún, ' ' ' ' 

l.líii*):'. „ ! ! / • 

nientes del óxido do carbono; y'.,fBj 
fueron Inventando todoa ék» ipo- .M IOSMOIOS no están cqnforn 
dios, que por resultar^«^i^tjlfcadtsi- toi}jp||0Ílii)rgaro que [ ¿ ^ u j e 
mos no han con^egJi^ftopepulariz^r- que los sabios no han sabiijto |iu 

!\]^' enoondor un brasero. 
Y al fin hemos li^^^ado á ib vptiiÁ •> V. MOKENO DB .LA, 

se. 

cómodOi A IA calefacción Invisible,! 
Ijíjr l u i r l o así. ^ ^ ¡ 
";36»I *^Üa caliente corre p^r *cajlp-! 

jrj[ás ocultas, y mediante uai^. {4^^-| 
JéritÓB colocados de trác^id e&)irecbo! 

) ( > • ; t i l ' '1 i 

la niuveeniía A copoüt:^.;, < /, . 


